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El  pofiimstno 

Digan  lo  que  quieran  las  plumas  remunera- 
das, el  general  Porfirio  Díaz  fué  la  calamidad 
más  grande  que  ha  padecido,  con  haber  padeci- 
do muchas,  el  pueblo  mexicano.  El  general 
Díaz,  en  perpetua  rebeldía  contra  el  poder  ci- 
vil, representado  por  Benito  Juárez,  implicaba 
el  triunfo  de  la  violencia  y  la  involución  de  la 
libertad.  Bajo  su  Gobierno  padecieron  mengua 
y  escarnio  todos  los  derechos  ciudadanos,  y  Mé- 
xico pasó  de  la  categoría  de  pueblo  á  la  condi- 
ción de  tribu.  Eso  de  que  garantizó  la  paz  es 
una  falacia.  La  paz  porfiriana  fué  paz  de 
sepulcros,  paz  mecánica  sin  estructura  interna. 
¿Cómo  se  comprende  si  no  que  desapareciera 
en  unas  horas  toda  una  organización? 
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Es  que  no  la  había.  La  gente  callaba  por 
miedo,  por  lo  que  callan  todos  loa  pueblos  dor- 
midos. T  los  que  tuvieron  el  valor  de  hablar 
fueron  desapareciendo.  Para  ellos  inventó  don 
Porfirio  la  Ley  fuga.  ¿No  sabéis  lo  que  es  la 
Ley  fuga?  Pues  un  arbitrio  para  despachar  á 
los  enemigos  políticos  so  pretexto  de  que  pre- 
tendieron escaparse  cuando  se  les  conducía  de 
un  sitio  á  otro,  de  una  cárcel  á  otra. 

Se  comprende  que  los  extranjeros  hablen 
maravillas  del  porfirismo.  ¡Como  que  bajo  la 
administración  Díaz  no  hubo  más  régimen  que 
el  de  exacciones  al  indio,  en  beneficio  siempre 
de  la  gente  adventicia  y  foránea! 

Con  cuantos  monopolios,  concesiones  y  ga- 
belas instituyó  el  arbitrista  f  rancomexicano  Ivés 
Limantour,  se  beneficiaron  siempre  extranjeros. 


II 

Líos  indios 

Para  descargar  su  conciencia  suelen  los 
intelectuales,  los  terratenientes  y  los  extraños 
al  país  que  medraron  á  la  sombra  de  la  tiranía 
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porfirio-carmelitana — es  preciso  no  olvidar  á 
doña  Carmen  Rubio  de  Díaz,  que  tanta  in- 
fluencia tuvo  sobre  las  decisiones  políticas  de 
su  marido — ,  acudir  al  socorrido  tema  de  que 
el  indio  es  incivilizable.  ¿Fundamentos  etnoló- 
gicos, sociólogos,  psicológicos  de  tan  peregri- 
no aserto?  Ninguno;  pero  todos  convienen  en 
la  incivilización.  Ahora  bien;  nosotros  nos  pre- 
guntamos: ¿qué  eran  Juárez,  Altamirano  y  el 
propio  don  Porfirio,  á  quienes  sus  adeptos  tie- 
nen por  un  gran  estadista,  ¡risum  teneatis! 
sino  indios?  Ó  las  observaciones  nuestras  sobre 
esta  propugnada  inferioridad  nos  iluden,  ó 
creemos  que  la  conformación  interna  del  indio 
mexicano  no  rechaza,  sino  antes  bien  se  incor- 
pora rápidamente  cuanto  se  le  quiere  imponer 
en  orden  al  progreso  material.  ¿Pues  qué  es  el 
indio  mexicano  sino  el  japonés  de  América? 
¿Lo  habéis  entendido?  El  japonés  de  América. 
¿Oh,  si  se  le  hubiese  educado  en  esos  treinta 
años  de  modorra  porfirianat  Pero  ¿para  qué  se 
le  había  de  educar?  ¿Es  que  educados  se  les 
hubiera  hecho  víctimas  de  tantas  expoliaciones? 
¿Es  que  educados  podrían  seguir  siendo  escla- 
vos enajenables,  como  en  Yucatán  lo  son  toda- 
vía? ¿Es  que  educados  se  les  arrebatarían  egi- 
das, montes  y  tierras  que  de  inmemorial  les 
pertenecían? 


Si  don  Luis  Terrazas,  gobernador  a  perpe* 
tuitate  de  Chihuahua,  tiene  hoy  como  suyo  casi 
todo  el  Estado — cerca  de  doscientos  mil  kilóme- 
tros cuadrados  ¡media  España! — ,  es  sencilla- 
mente porque  los  indios  están  ineducados,  es 
por  la  ignorancia  general,  que  tiene  al  menos 
vergüenza  de  sí  propia  y  se  redime  en  la  re- 
vuelta, buscando  un  modo  mejor  y  más  huma- 
no de  vivir. 

Y  sin  embargo,  el  indio — decía  el  señor 
Moheno,  ministro  de  Eelaciones  exteriores,  en 
discurso  pronunciado  bajo  la  ilegal  administra- 
ción de  Huerta,  ante  todo  el  Cuerpo  Diplomáti- 
co— es  incapaz  de  soportar  la  civilización.  Me 
figuro  la  carcajada  protocolaria  de  los  canci- 
lleres. Moheno  es...  un  chamula,  un  indio,  sin 
el  más  leve  ó  remoto  mestizaje,  un  indio  de 
«pura  sangre». 


III 

En  estas  condiciones  llegó  Madero  á  las  mu- 
chedumbres. Era  Madero,  ante  todo,  un  após- 
tol, un  iluminado;  descendiente  de  judíos  portu- 
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gueses,  conservaba  la  idea  tan  semítica  de  la 
predestinación,  y  estuvo  su  advenimiento  á  la 
vida  activa  de  la  política  condicionado  por  cir- 
cunstancias larvadas  de  mesianismo.  Fué  Ma- 
dero un  gran  idealista,  un  hombre  excepcional 
como  conductor  de  muchedumbres.  Creemos,  no 
obstante,  que  le  perjudicaba  para  su  intento  de 
restauración  moral  de  su  pueblo  el  punto  de 
vista  exclusivamente  religioso  y  el  desconocí- 
miento  de  las  realidades  de  la  vida. 

Con  todo,  inscribió  á  México  en  el  libro  de 
los  pueblos,  y  enseñó  que  sólo  la  rebeldía  salva. 
No  hay,  después  de  Juárez,  quien  más  haya 
hecho  por  ennoblecer  á  su  país  y  sacarlo  del 
barranco  donde  lo  había  despeñado  don  Porfi- 
rio. Madero,  con  su  plan  de  San  Luis,  dió  ade- 
más al  pueblo  un  sentimiento  de  los  derechos 
que,  consciente  ó  inconscientemente,  reclama 
hoy  en  la  montaña  libre. 


IV 

lia  ueaeeióti 

Todos  los  políticos  del  grupo  llamado,  sin* 
duda  por  ironía,  científico,  los  latifundistas — la« 
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iifundia  perdidere  Boma  jam  vero  et  provin- 
cias— ,  los  genéralo  tes  amamantados  á  los  pe- 
chos del  pretorianismo,  el  clero,  las  colonias 
extranjeras,  se  confabularon  en  asociación  te- 
nebrosa para  derribar  un  régimen  que  tenía 
todos  los  aspectos  de  democrático. 

¿Cómo  vivir  después  de  treinta  años  de  bar- 
barie una  vida  máB  traslúcida,  más  clara?  No 
les  bastaba  haber  ingerido  en  el  Gabinete  Ma- 
dero el  virus  limanturista  que  autorizadamen- 
te representaba  don  Ernesto,  tío  del  presidente 
don  Francisco,  y  su  ministro  de  Hacienda,  hasta 
los  oprobiosos  días  de  la  Ciudadela.  Era  menes- 
ter derribarlo.  Y  los  que  en  su  vida  no  habían 
escrito  sino  himnos  á  don  Porfirio  y  madrigales 
á  doña  Carmelita,  reclamaban  como  inalienable 
6l  derecho  á  decir  de  Madero  cuantas  atrocida- 
des se  les  venían  al  cacumen.  Madero  dejaba 
hacer,  decir  y  pasar,  hasta  que  una  mañana... 


V 

El  euatftelazo 

No  de  mañana  precisamente,  sino  entre  ti- 
nieblas, como  convenía  á  propósito  tan  sombrío, 
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salieron  de  un  cuartel  de  Tacubaya  unos  cuan- 
tos militares  sin  decoro,  rodeados  de  un  grupo 
de  cadetes,  á  quienes  con  promesas,  luego  in- 
cumplidas, acababan  de  comprar,  rumbo  al  Pa* 
lacio  Nacional,  con  intentos  de  tomarlo.  Fraca- 
saron los  intentos,  murió  en  la  refriega  el  cau- 
dillo— era  el  general  Reyes — ,  y  avergonzados 
y  transidos  de  cobardía,  escaparon  Félix  Díaz  y 
Mondragón  á  guarecerse  en  la  Ciudadela,  cuya 
fuerza  estaba  por  ellos  previamente  ganada. 
Diez  días  de  cañonazos,  fuego  de  ametrallado- 
ras y  fusilería,  buena  parte  de  la  población  en 
ruinas,  y  al  final,  traiciones,  crímenes.  Era  la 
barbarie  porfiriana  que  se  restituía. 


VI 

No  se  ha  de  enjuiciar  á  Huerta  con  criterio 
de  civilizado.  Huerta  es  la  explosión  de  todos 
los  instintos  que,  sin  distinciones  escolásticas, 
son  siempre  malos.  En  la  historia  de  México 
habrá  en  lo  porvenir  un  apéndice  de  Zoología. 
Sólo  proyectándolo  en  un  plano  zoológico  se 


—  12  — 


puede  comenzar  á  entender  á  este  tipo  histó- 
rico, que  rebasa  todas  las  contingencias  imagi- 
nables. Ai  lado  de  Huerta  el  homo  alalus  cobra 
aspectos  civiles  y  á  los  anormales  lombrosianos 
les  hace  nimbo  de  santidad.  Preciso  será  decir 
quién  era  Huerta  antes  de  la  traición  cuarte- 
lada. 

«Un  soldadote  estólido  y  brutal»,  lo  llamaba 
The  Times  á  los  pocos  días  de  los  asesinatos 
de  Madero  y  Pino  Suárez.  Preterido  por  Don 
Porfirio,  que  jamás  fió  de  él,  y  fuera  de  toda 
comunicación  con  las  personas  honestas,  pa- 
seaba Huerta  su  insignificancia  por  las  tequi* 
lerias  de  las  barriadas  aledañas.  Ya  que  Marte 
no  le  era  propicio,  buscaba  en  Baco  comunica- 
ción con  las  divinidades,  y  como  se  dice  en  fra- 
se sintética,  «no  contaba».  Alguna  vez,  bajo  los 
auspicios  del  general  Reyes,  instaló  en  Monte- 
rrey un  negocio  de  carros  de  transporte,  cuyos 
rendimientos  naufragaron  en  los  mostradores 
de  las  cantinas.  Volvió  por  entonces  maltrecho 
á  la  capital  de  México,  á  la  obscuridad  y  al 
tequila. 

De  todo  eso  vino  á  sacarlo  Madero.  ¿En 
qué  circunstancias?  Un  general  revoluciona- 
rio, Pascual  Orozco,  paradigma  de  traidores, 
se  volvió  contra  Madero,  porque  éste,  á  lo  que 
parece,  se  negaba  á  satisfacerle  ciertas  exi~ 
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gencias  crematísticas.  Auxiliado  por  los  Terra- 
zas, por  los  Creel,  por  todos  los  grandes  latifun- 
distas, por  los  científicos,  se  lanzó  á  la  revuelta 
en  el  Estado  de  Chihuahua,  cuya  jefatura  de 
armas  le  había  confiado  la  benevolencia  inex- 
tinguible y  ¡ay!  candorosa  de  don  Francisco 
Madero. 

Contra  esta  revolución  mandó  Madero,  des- 
pués de  colmarlo  de  honores,  dineros  y  agasa- 
jos al  general  Victoriano  Huerta. 

Enrique  Llórente,  cónsul  por  entonces  en 
El  Paso  (Texas),  tiene  la  clave  de  esta  campa- 
ña, donde  Huerta  se  puso  al  habla  con  Orozco 
para  traicionar  conjuntamente  á  Madero,  y  que, 
por  no  haber  llegado  á  un  acuerdo,  se  convir- 
tió en  motivo  de  cacareada  lealtad  para  don 
Victoriano. 

De  eBa  campaña  volvió  Huerta  como  un  hé- 
roe grecocartaginés,  lleno  de  lauros  y  con  las 
bolsas  repletas.  Los  periódicos  no  le  llamaban 
ya  Huerta;  lo  apellidaban  el  héroe  de  Conejos, 
el  héroe  de  Rellano,  el  héroe  de  Bachimba,  si 
bien  en  Bachimba,  Conejos  y  Rellano  no  hizo 
más  que  horadar  la  atmósfera  y  levantar  trom- 
bas de  arena  «á  puro  cañonazo». 

Cuando  llegaron  los  días  de  la  Ciudadela, 
Madero  entregó  la  defensa  de  México  á  Su  Leal- 
tad el  héroe  de  Bachimba.  Lo  que  hizo  enton- 
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ees  es  demasiado  reciente  para  historiarlo  de 
nuevo.  Meditó,  eso  sí,  maravillosamente  el  plan, 
El  no  quería  competencias  presidenciales.  Ne- 
cesitaba reducir  á  domesticidad,  negocio  nada 
arduo,  á  Félix  Díaz.  Para  eso — y  para  lo  otra 
también — se  sirvió  de  Mr.  Lañe  Wilson,  emba- 
jador de  los  Estados  Unidos  en  México  bajo  la 
administración  Taft.  Para  matar  al  presidente 
Madero  y  á  su  hermano  Gustavo,  al  vicepresi- 
dente Pino  Suárez  y  á  Bassó,  no  necesitó  de  na- 
die, aunque  estaba  seguro  de  la  aquiescencia  del 
embajador.  Pero  ¿por  qué  mató  á  su  Presiden-* 
te?  Huerta  siempre  le  decía  á  Madero  «mi 
Presidente».  No  encontró  medio  más  decente 
de  pagarle  los  favores  de  que  le  era  deudor. 
Realmente,  no  lo  había.  En  su  caso,  ¿quién  na 
hubiera  hecho  otro  tanto? 

Pues  á  este  angelito,  á  cuyo  lado  Vitelio, 
Nerón  y  Claudio  se  humanizan,  le  dieron  la 
mano  á  los  ocho  días  de  estos  asesinatos,  dele- 
gando en  sus  ministros  todas  las  naciones  de 
Europa.  Ellas  son  las  que  fomentaron  una  re- 
vuelta que,  sin  ese  reconocimiento  empero,  hu- 
biera triunfado  en  sus  principios.  Á  Europa,  y 
sólo  á  Europa,  son  imputables  estos  diez  y  sie- 
te meses  de  sangre  y  de  devastación  que  viene 
México  padeciendo.  ¿En  razón  de  qué  piden  las 
naciones  de  este  continente,  responsables  ante 
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la  Historia  de  una  contienda  que  durará  tanta 
como  sea  necesario,  que  intervengan  los  Esta- 
dos Unidos,  cuando  por  ella  se  sienten  afec- 
tadas? 


VII 

Hombre  austero,  fuerte,  humano.  Se  ad- 
vierte viéndole  que  la  prestancia  física  ha  de 
corresponder  á  la  noble  contextura  de  su 
ánimo. 

Gobernaba  el  Estado  de  Cohahuila  desde 
su  capital  El  Saltillo,  patria  de  aquel  melan- 
cólico Manuel  Acuña,  cuando  los  bárbaros  tras- 
trocaron el  régimen.  Y  no  titubeó  un  momento. 
Eeunió  á  muy  pocos  de  sus  amigos,  y  con  ellos 
aprestóse  á  incoar  la  más  trascendental  revuel- 
ta que  hayan  provocado  en  México  los  ideales 
de  libertad. 

Su  gesto  fué  entonces  austero  y  magnifico, 
como  para  ser  referido  por  Plutarco.  Sin  alha- 
racas, se  limitó  á  desconocer  el  llamado  Gobier- 
no huertista,  invitando  al  país  á  protestar  de 
la  conducta  del  pretorianismo. 
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No  es  Carranza  uno  de  esos  generalotes  á  la 
americana,  tal  como  en  Europa  se  los  imaginan. 
Amigo  de  los  buenos  libros,  su  cultura  es,  en 
muy  varias  actividades  del  saber,  bastante 
completa. 

Sobrio,  honesto — en  el  sentido  latino  del  vo- 
cablo— ,  ahidalgado,  gusta  de  apacentar  sus 
ojos  en  las  campiñas  dilatadas.  ¿Por  qué  no  de- 
cir que  tiene  de  don  Alonso  de  Quijano  el  Bue- 
no no  pocas  cualidades? 


VIII 

lia  supuesta  inteligencia  de  lA/ilson 
eon  los  eonstitueionalistas 

Se  ha  repetido  en  todos  los  tonos  que  Wil- 
son,  es  decir,  los  Estados  Unidos,  ayudaban  á 
la  revolución.  Eso  es  enteramente  falso.  La 
ayuda  de  Wilson  á  la  revolución  ha  sido  del 
orden  moral  é  internacional.  No  reconociendo 
á  Huerta,  impidió  que  un  sindicato  francobel- 
ga  contratara  con  éste  un  empréstito  de  200 
millones  de  pesos,  dando  de  paso  á  la  revolu- 
ción un  sentido  legalista. 
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Después  de  todo,  no  reconocer  el  Gobierno 
fiuertista  valía  tanto  como  aceptar  la  legalidad 
revolucionaria.  Pero  Wilson  no  dió  ni  armas  ni 
municiones,  ni  facilidades  para  pasarlas  hasta 
que  se  levantó  el  «embargo»,  Y  el  «embargo» 
se  levantó  en  el  mes  de  Marzo  de  este  año,  es 
decir,  cuando  la  revolución  llevaba  trece  meses 
en  los  campos. 

No  ha  mucho  que  el  muy  culto  escritor  Ra- 
món Pérez  de  Ayala  decía  (Nuevo  Mundo  nú- 
mero 1.066)  que  estar  con  Carranza  equivalía 
á  simpatizar  con  los  Estados  Unidos.  Error  cra- 
sísimo. Si  hay  mexicano  poco  amigo  de  los  grin- 
gos es  Carranza;  ni  amigo  por  conveniencia, 
ni  enemigo  por  sistema;  pero  en  todo  caso,  muy 
poco  afecto  á  ellos.  Simpatizar  con  Carranza 
es  caer  al  lado  de  la  libertad  y  del  derecho. 
Suponer  que  Carranza  se  haya  comprometido 
con  los  Estados  Unidos  á  ceder  ó  enajenar  te- 
rritorio mexicano,  es  monstruosidad  que  no 
cabe  en  los  patriotas  que  hoy  sostienen  la 
revolución,  y  hasta  estaraos  por  decir  que  ni 
en  los  que  sostienen  á  Huerta.  Porque  aun- 
que Ramón  Pérez  de  Ayala  crea  que  el  pue- 
blo anhela  ardientemente  que  los  Estados  Uni- 
dos pongan  paz,  lo  cierto  es  lo  contrario:  que 
una  intervención  americana  llevaría  á  Méxi- 
co á  una  guerra  desigual,  pero  inacabable.  Si 
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algo  positivo  hay  en  México,  es  el  odio  al  nor- 
teamericano, odio  de  que  participa  desde  el 
latifundista  porfiriano  al  indito  revolucionario., 

IX 

Lia  revolución  y  los  españoles 

No  puede  negarse  que  los  españoles  han  pa- 
decido los  horrores  de  la  revolución.  ¿Pero  ello» 
Bolos?  ¿Y  los  yanquis  sedicentes,  protectores 
del  constitucionalismo?  Sin  aventura  puede  ase- 
gurarse que  á  la  hora  de  las  reclamaciones  ha- 
brá tantas  norteamericanas  como  españolas. 

Lo  de  sufrir  en  tiempo  de  guerra  naciona- 
les y  extranjeros,  es  cosa  que  por  lamentable 
que  parezca  no  hay  modo  de  eludirla.  Mas  de 
eso  á  que  se  haga  á  los  españoles  víctimas  sin- 
gularísimas del  revolucionarismo,  hay  una  gran 
distancia. 

Ni  el  primer  jefe  del  ejército  constituciona- 
lista,  don  Venustiano  Carranza,  ni  ninguno  de 
los  generales  á  sus  órdenes,  guardan  inquina  ni 
odiosidades  sino  contra  aquellos  que  se  han  se- 
ñalado de  modo  harto  notorio  como  enemigos  de 
la  causa  del  pueblo. 


Es  más;  don  Venustiano  tiene  toda  la  idio- 
sincrasia de  los  hidalgos  españoles  del  siglo 
XVII.  Y  entre  los  elementos  civiles  del  consti- 
tucionalismo, el  ministro  de  la  Gobernación,  li- 
cenciado don  Rafael  Zubaran,  y  el  encargado 
de  Ja  secretaría  de  Relaciones  exteriores,  licen- 
ciado don  Isidro  Fabela,  son  verdaderos  espa- 
nolistas,  no  sólo  amantes  de  la  cultura  españo- 
la, sino  profundos  conocedores  de  ella.  Lo  mis- 
mo podria  decirse  del  licenciado  don  Luis  Cabre- 
ra, uno  de  los  más  altos  intelectos  de  la  revo- 
lución, y  de  tantos  y  tantos  más. 

Ahora  bien;  negar  que  hay  muchos  españo- 
les partidarios  del  despotismo  y  enemigos  natos 
de  la  redención  del  pueblo  mexicano,  hasta  to- 
mar las  armas  contra  él,  sería  volverse  de  es- 
paldas á  la  verdad.  Los  hay,  y  habiéndolos, 
¿cómo  los  van  á  tratar? 

No  está  en  poder  de  nadie  impedir  que  el 
fruto  amargo  del  odio  reviente  de  la  simiente 
envenenada  de  la  opresión. 

Habiendo  seguido  este  erróneo  sistema!  tra- 
tándoles como  si  Iob  mexicanos  fueran  parias, 
comerciando  con  ellos  como  si  México  les  perte- 
neciese de  juro  y  como  heredada  finca,  ¿qué 
se  podía  esperar  de  Iob  indios  sino  que  un  día, 
cansados  de  sujeción  é  ignominia,  irguiéranse 
y  despedazaran  las  rejas  de  la  estrecha  cárcel 
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en  que  les  tenía  sujetos  el  celoso  egoísmo  ex- 
tranjero? 

Lo  que  debemos  considerar  ahora,  en  pre- 
sencia de  algunos  hechos,  es  si  no  fuimos  nos- 
otros mismos  los  que  primeramente  enseñamos 
en  México  á  violar  impunemente  el  derecho,  y 
si  por  ello  no  responderemos  fatalmente  al 
principio  de  que  todas  las  grandes  leyes  huma- 
nas, como  todas  las  supremas  físicas,  tienen  en 
sí  mismas  la  pena  de  los  que  las  quebrantan, 

Pero  lo  que  sí  nos  importa  consignar,  y  á 
ello  estamos  autorizados,  es  que  los  españoles, 
como  el  resto  de  los  extranjeros,  serán  indem- 
nizados en  la  proporción  debida  y  justa,  pues 
lejos  de  repudiárseles,  á  los  buenos  españoles 
se  les  quiere  en  el  pueblo  de  México. 


X 

¿Líos  Estados  Unidos  contra  léxico? 

Es  cosa  admitida,  no  ya  por  el  gran  núme- 
ro de  la  gente  que  á  diario  lee  periódicos, 
sino  hasta  por  escritores  que  pasan  plaza  de 
informados,  lo  de  que  Norte- América  trata  de 
apropiarse  á  México. 
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No  hace  mucho  que  ei  señor  López  Bago 
escribía  en  El  Imparcial,  seguramente  sin  ha- 
ber consultado  el  Mensaje  que  Wilson  leyó  en 
el  Congreso  solicitando  licencia  para  hacer  uso 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  si  el  caso  llega- 
ba, que  á  «México  estaban  deshaciéndolo  los 
norteamericanos».  Y  un  americanista  profe- 
sional, el  señor  Gray,  afirmaba  que  la  «última 
hazaña  del  imperialismo  yanqui  era  la  guerra 
contra  México». 

¿Dónde  está  el  fundamento  de  la  guerra 
contra  México? — exclama — .  Solamente  en  su 
fantasía.  Pero  él  lo  hace  más  contundentemen* 
te,  y  dice  que  en  «la  brutalidad  de  unos  políti- 
cos yanquis».  Olvida,  sin  duda,  el  culto  cate- 
drático que  Wilson  es  uno  de  los  más  puros 
gobernantes  que  han  pasado  por  la  administra- 
ción americana.  En  el  «caso  México»  no  ha 
hecho  más  que  ser  consecuente  con  los  princi- 
pios por  él  sustentados  en  la  cátedra.  Dijo  al 
hacerse  cargo  de  la  presidencia  que  no  recono- 
cería á  ningún  Gobierno  hijo  de  torpezas  ó  de 
estorsiones,  y  á  pesar  de  lo  muy  insistente- 
mente que  se  le  ha  solicitado — como  que  se 
pusieron  en  juego  todos  los  intereses  ame- 
ricanos— ,  para  que  hiciera  con  el  de  Huer- 
ta una  excepción,  no  se  allanó  nunca  á  tal 
doblez. 
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¿Y  entonces  la  ocupación  de  Veracruz,  qué 
significa?  Vamos  á  explicarlo. 

Acobardado  y  descaecido,  Huerta,  con  la 
derrota  sufrida  por  la  flor  de  sub  ejércitos  en 
Torreón,  y  más  tarde  en  San  Pedro  de  las  Co- 
lonias, comprendiendo  que  los  revolucionarios 
después  de  ellas  se  colocaban  en  inmejorables 
condiciones  para  el  pronto  arribo  á  la  capital, 
ideó  provocar  un  conflicto  con  los  Estados  Uni- 
dos, poniendo  presos  en  los  muelles  de  Tampi- 
co  á  unos  marinos  que  desembarcaban  á  diario, 
sin  otro  objeto  que  el  de  aprovisionarse. 

¿Qué  se  proponía  con  ello?  Unir  á  todos  los 
mexicanos  contra  el  común  enemigo,  y  sobre 
todo,  entregar  el  país  á  manos  extrañas  antes 
que  á  la  revolución. 

Salióle,  como  suele  decirse,  el  tiro  por  la 
culata,  y  no  obstante  la  ley  de  amnistía  pro- 
mulgada reconociendo  á  todos  los  revoluciona- 
rios en  sus  grados  y  jerarquías,  ni  uno  solo  de 
éstos  cayó  en  el  engaño.  Los  más  ni  contes- 
taron á  su  invitación  de  unirse  contra  los  nor- 
teamericanos, y  los  que  lo  hicieron  mostra- 
rónle  cuál  era  el  disgusto  que  su  actitud  les 
inspiraba . 

Huerta,  pues,  provocó  á  Norte-América,  y 
Mr.  Wilson,  antes  de  que  las  cosas  pasasen  á 
mayores — as  decir,  antes  de  que  ordenase  el 
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asesinato  de  todos  los  americanos  residentes  en 
México — ,  se  hizo  cargo  del  agravio  inferido,  y 
mandó  al  almirante  Fletcher  á  Veracruz,  para 
que  lo  reparase  en  la  medida  que  fuera  posible. 
Mas  entiéndase  que  Wilson  declaró  en  docu- 
mento oficial  que  de  ningún  modo  trataba  de 
ejercer  represalias  contra  el  pueblo  mexicano, 
sino  solamente  contra  la  persona  de  Victoria- 
no Huerta. 

Véase,  pues,  que  no  hay  tal  guerra  contra 
México,  ni  tal  rapacidad  yanqui,  ni  son  tan 
brutos  los  políticos  americanos  como  cree  Vi- 
cente Gray. 

Concretando:  que  Wilson  ha  procedido  en 
©i  «caso  México»  con  una  generosidad  difícil 
de  comprender  por  estos  trigos,  donde  se  con- 
sidera al  pueblo  norteamericano  ajeno  á  los 
grandes  ideales  humanos  de  justicia,  y  que  nun- 
ca pretendió  ir  contra  México,  sino  simplemen- 
te castigar  á  Huerta. 

¿Que  siguen  los  norteamericanos  en  Vera- 
cruz? Pero  ¿está  alguien  seguro  de  que  conti- 
nuarán después  del  triunfo  revolucionario? 

Puede  asegurarse  que  no.  El  mismo  Wilson 
io  ha  expresado  así. 


XI 


lia  Confeireneia  de  fáiágatfa  Falls 

La  provocó  Huerta  al  ver  que  loa  revolucio- 
narios no  se  avenían  á  unírsele  y  comprendien~ 
do  que  se  había  pasado  de  liato.  Desde  sus> 
comienzos  la  diputaron  como  inútil  los  que  esta- 
ban al  tanto  del  proceso  interno  revolucio» 
nario. 

¿Qué  podría  hacer  el  A.  B.  C.  (Argentina,, 
Brasil,  Chile)  por  México?  ¿Concertar,  como 
quería  Huerta,  un  armisticio?  Y  á  la  revolución 
¿quién  la  obligaría  á  ello?  Desde  el  punto  de 
vista  internacional  toda  solicitud  en  este  sen- 
tido es  inútil.  La  revolución,  cuyo  Gobierna 
ni  cuya  beligerancia  había  reconocido  nadie, 
no  podía  asistir  á  la  Conferencia  sin  violar 
las  leyes  internacionales.  Y  de  la  revolución,, 
que  controla  ya  los  Estados  de  Sonora,  Sina- 
loa,  Chihuahua,  Cohahuila,  Tamaulipas,  Nueva 
León,  Durango,  Zacatecas,  Jalisco,  Morelos  y 
el  territorio  de  Tepic,  ¿cómo  prescindir? 

De  ahí  la  ineficacia  de  todas  las  gestiones- 
hechas  por  el  A.  B.  C.  para  llegar  á  un  arreglo 
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sobre  la  base  de  un  armisticio  que  sólo  á  Huerta 
convenía  y  que  no  era  posible  exigir  á  la  re- 
volución sin  representantes  legítimos  en  la  Con- 
ferencia. Luego  se  dió  el  caso  paradójico  de 
que  los  representantes  de  tres  naciones  que  no 
habían  reconocido  el  Gobierno  huertista  caye- 
ran del  lado  de  Huerta  á  la  hora  de  tratar  di- 
plomáticamente una  cuestión  que  por  modo  tai> 
serio  afectaba  al  porvenir  de  México. 


XII 


Uta  v evolución  en  el  podet* 

¿Llegarán  al  poder  los  actuales  revolucio- 
narios? Sin  duda  alguna.  Para  afirmarlo  no  se 
necesita  tener  don  de  profecía.  Avanza  la  re- 
volución, sin  dejar  á  retaguardia  ni  un  solo 
«federal»,  con  la  lentitud  y  el  empuje  de  las 
fuerzas  naturales.  Es  incontrastable.  Huerta  es 
el  primero  en  reconocerlo  así,  y  con  él  todos 
sus  secuaces. 

Pero  es  que  después  de  terminada  esta  re- 
vuelta vendrá  otra,  dicen  algunos  avisados. 
No  es  de  creer;  pero  sí  puede  asegurarse  que 
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cualquier  otro  intento  revolucionario  seria  un 
salto...  en  las  tinieblas  internacionales. 

No  ha  de  ser  fácil  organizar  de  nuevo  una 
revolución  cuando  ésta  es  el  pueblo  en  armas; 
pero  si  se  llegara  á  ello,  los  Estados  Unidos  se 
encargarían  de  limpiarlas  cuadras  de  Augias,  y 
ya  para  siempre,  y  lo  que  es  más  triste,  con  el 
aplauso  de  toda  Europa.  Mas  no  sucederá  así. 
Los  pueblos,  por  ignorantes  que  sean,  tienen 
siempre  el  instinto  de  propia  conservación.  Mé- 
xico restaurará  el  Derecho,  conculcado  por 
Huerta,  presentándose  pronto  á  los  ojos  del 
mundo  como  un  pueblo  que  desea  vivir  humana 
y  civilizadamente.  Y  los  agoreros  verán  asom- 
brados ondear  sobre  la  severidad  aristocrática 
de  Chapultepec  la  bandera  de  la  libertad  de  un 
pueblo  redimido. 


XIII 

El  final  de  una  tragedia 

El  mundo  entero  está  en  este  momento  ocu- 
pado en  esperar  con  ansiedad  cuál  será  el  fin 
de  la  revolución  mexicana;  y  todo  lo  que  se 
refiere  á  ella,  interesa  moral  y  materialmente 
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á  los  demás  pueblos,  y  por  un  modo  especial, 
al  nuestro. 

Literariamente,  pues,  y  socialmente,  la  ac- 
tualidad pertenece  á  este  asunto. 

¿T  verdad  que  no  es  necesario  ningún  es- 
fuerzo de  la  imaginación  para  figurárselo  una 
tragedia?  Nada  le  falta:  ni  la  unidad  de  la 
acción,  ni  su  corta  duración,  ni  la  fisonomía 
moral  de  los  personajes,  ni  siquiera  el  idealis- 
mo del  protagonista. 

De  un  lado,  Huerta,  abandonado  en  Méxi- 
co, envuelto  por  una  revolución  victoriosa;  de 
otro  lado,  Carranza,  trayendo  consigo  el  ejér- 
cito y  la  nación. 

¿No  sentís  aquí,  amigos  míos,  todo  el  interés 
de  una  tragedia  que  se  está  desenlazando? 

¿Y  el  final? — pregúntanse  muchos  ardiente- 
mente— .  ¿Es  en  verdad  un  fin  legal,  son  sus 
fines  tan  honradamente  moderados,  tan  estre- 
chamente constitucionales,  como  se  dice?  Casi 
todos  lo  dudan.  No  pueden  creer  que  las  recla- 
maciones de  esa  revolución  tengan  un  carácter 
tan  vago:  nada  práctico,  nada  positivo,  apenas 
los  murmullos  sentimentales  de  los  indios  por  la 
aspiración  de  la  causa.  Ni  tampoco  qué  los  hom- 
bres que  la  dirigen  sean  espíritus  cultos  y  expe- 
rimentados. Esto,  sobre  todo,  les  parece  una 
contradicción. 


—  28  — 


Yo,  sin  embargo,  que  tenía  mis  razones  para 
no  creerlo  así,  quise  convencerme  de  si,  por  e| 
contrario,  esta  revolución  tenía  por  objeto  ha- 
cer hermosamente  la  libertad  del  país,  y  si  Ca- 
rranza, el  jefe  de  este  movimiento,  estaría  muy 
tranquilo,  bajo  las  apariencias  de  la  revolución,, 
organizando  el  México  futuro,  Y  lo  conseguí 
muy  fácilmente:  me  bastó  para  ello  leer  con 
atención  un  modesto  folleto,  muy  bien  escrito, 
y  con  una  gran  imparcialidad,  por  Salvador 
Martínez  Alomía,  acerca  de  Venustiano  Carran- 
za y  el  constitucionalismo. 

Resulta,  en  efecto,  que  el  constitucionalis- 
mo tiene  un  fin  perfectamente  legal,  que  apa- 
rece bajo  diversos  aspectos  económicos  y  polí- 
ticos, y  que  es  para  México  una  cosa  muy  seria 
y  trascendental.  ¡Como  que  trata  nada  menos 
que  de  derrocar  un  poder  usurpador  y  estable- 
cer Gobiernos  constituidos  sobre  la  bass  de  la 
voluntad  popular,  que  han  de  obrar  dentro  del 
exacto  funcionamiento  de  la  ley. 

Esta  es,  en  resumen,  la  obra  pura,  la  for- 
midable obra  de  reconstitución  social  que  8©^ 
propone  el  constitucionalismo. 

¿Y  es  Carranza  el  hombre  capaz  de  reali- 
zarla? 

Nadie  es  grande  ni  pequeño  en  este  mundo 
por  la  vida  que  hace;  la  categoría  en  que  hay 
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que  clasificar  la  significación  de  los  hombres 
obtiénese  del  valor  de  los  actos  que  practican, 
de  los  sentimientos  que  nos  comunican,  de  las 
ideas  que  difunden;  y  los  actos,  las  ideas  y  los 
sentimientos  de  Carranza  nos  hacen  deducir 
que  hay  en  él  esas  cualidades  de  inteligencia, 
de  carácter,  de  corazón  y  de  valor  que  se 
precisan  para  ser  hombre  capaz  de  encarnar 
la  obra  que  se  propone  esta  revolución. 

Y  si  no,  ved  algunos  hechos  de  su  vida. 

Carranza  cree,  como  Bonaparte,  que  aun  no 
está  fundida  la  bala  que  le  matará,  y  así,  al 
atravesar  la  vía  del  ferrocarril  central,  cerca 
de  Torreón,  mientras  una  lluvia  de  balas  caía  á 
su  alrededor,  llamando  á  su  secretario,  el  capi- 
tán Espinosa  Míreles,  acordó  tranquilamente  su 
correspondencia  ordinaria,  sin  que  parecieran 
preocuparle  las  peripecias  del  combate. 

Carranza  es  un  fanático  puritano  de  la  hon- 
radez. Ha  sido  presidente  municipal,  diputado 
y  gobernador  de  Cohahuila;  senador  en  el  Con- 
greso de  la  Unión,  influyente  en  su  Estado  na- 
tal, y  jamás  la  maledicencia  le  señaló  que  se 
aprovechase  de  esas  oportunidades  para  con- 
vertirlas en  ninguna  consecuencia  legítima; 
nunca,  ni  lo  más  indirectamente  que  es  posible, 
trató  de  consolidarlas  en  ninguna  realidad  uti- 
litaria ó  de  provecho  personal. 
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El  hombre  sólo  es  hombre  desde  el  momen- 
to que  ante  la  disyuntiva  de  la  conciencia  y  de 
la  autoridad  se  rebela;  así,  Carranza  no  atra- 
jo la  mirada  de  todos  sus  conciudadanos  sino 
cuando  enérgicamente  se  enfrentó  con  la  dicta- 
dura porfiriana  en  1909,  en  las  postrimerías 
del  Gobierno  de  don  Miguel  Cárdenas,  negán- 
dose á  renunciar  su  candidatura  popular  al 
Ejecutivo  de  Cohahuila,  y  cuando  afiliándose  á 
la  revolución  de  1910  estuvo  al  lado  de  Made- 
ro y  fué  miembro  de  su  Gabinete  provisional. 

Poco  nos  importa  la  línea  genealógica  de 
aquellos  cuyos  actos  é  intenciones  por  sí  bastan 
para  laurearlos;  pero  además,  las  virtudes  cívi- 
cas en  Carranza  vienen  de  abolengo:  su  padre, 
un  bravo  coronel,  don  Jesús  Carranza,  fué  un 
leal  servidor  de  la  patria  y  del  liberalismo. 

En  toda  condición  social,  el  hombre  culto 
es  un  hombre  superior;  y  de  Carranza  ya  dije 
en  otra  parte  que  era  amigo  de  los  buenos  libros 
y  hombre  de  conocimientos  bastante  completos 
en  varias  actividades  del  saber. 

Las  obras  son  la  única  afirmación  exterior 
de  nuestra  vida,  la  expresión  de  nuestro  ser. 
Pues  la  repulsión  á  toda  tendencia  del  poder 
público  á  convertirse  en  tiranía,  es  la  nota  más 
característica  en  la  vida  de  Carranza.  Á  los 
treinta  y  cuatro  años  de  edad,  en  1893,  cuando 
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las  resortes  dictatoriales  del  general  Díaz  ha- 
bían ahogado  ya  toda  tentativa  de  funciona- 
miento del  Pacto  federal,  convirtiendo  en  feu- 
dos y  cacicazgos  los  Estados  de  la  República, 
Carranza,  consecuente  con  sus  aspiraciones  li- 
bertarias, acompañado  de  su  hermano  Emilio  y 
algunos  otros  amigos,  se  declaró  en  abierta  re- 
belión contra  el  gobernador  de  Cohahuila, 
quien  pretendía  una  reelección  tan  impopular 
como  ignominiosa. 

Diez  y  seis  años  más  tarde,  en  1909,  Ca- 
rranza daba  una  nueva  prueba  de  su  sincero 
respeto  á  las  prácticas  democráticas  y  al  ejer- 
cicio de  los  derechos  cívicos,  aceptando  su  can- 
didatura por  el  Gobierno  de  Cohahuila  y  negán- 
dose á  renunciarla  cuando  las  intrigas  del  gru- 
po científico  en  México  hacían  ver  al  general 
Díaz  un  peligro  en  la  frontera,  por  la  influen- 
cia política  de  Carranza  en  Cohahuila. 

Es,  pues,  muy  lógico  que  el  hombre  cuya 
conducta  se  había  inspirado  en  doctrinas  y 
prácticas  de  liberalismo,  de  justicia,  no  se  mos- 
trara indiferente  al  movimiento  revolucionario 
iniciado  en  1910,  y  que  cuando  después,  á  poco 
más  de  un  año  de  Gobierno  constitucional,  se 
desarrollaron  los  acontecimientos  de  la  llamada 
decena  trágica  de  México,  fuese  él,  como  re- 
presentante legal  del  Ejecutivo  de  un  Estado, 
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de  acuerdo  con  el  Poder  Legislativo  del  mismo, 
el  que  invitase  á  los  otros  funcionarios  de  su 
categoría,  y  á  los  ciudadanos  todos  de  la  Re- 
pública, á  cumplir  con  su  deber. 

Carranza  no  se  lanzó,  pues,  á  una  aventu- 
ra revolucionaria,  y  por  eso  el  constitucionalis- 
mo no  tuvo  necesidad  de  formular  un  programa 
de  reformas  sociales  que  muchos  esperabao; 
Carranza  no  ha  perdido  su  carácter  legítimo  de 
gobernador  constitucional  de  una  entidad  fede- 
rativa de  la  nación;  dentro  de  las  leyes  consti- 
tucionales de  la  República  y  del  Estado,  ha 
desconocido  á  un  poder  federal  que  no  es  legal, 
y  este  es  el  fundamento  sólido,  el  valor  esen- 
cialmente jurídico  del  movimiento  armado,  cuyo 
propósito  inmediato  es  restituir  la  observancia 
de  la  Constitución. 


FIN 


Madrid  Julio  de  1914. 


